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México 9 de noviembre.. A mediados del mes de setiembre se ma
nifestó en los términos de la ciudad de Querétaro un levantamiento 
tramado por D. Miguel Hidalgo de la Costilla, cura de la población 
de Dolores , y por los capitanes del regimiento provincial de la Rey- 
na D. Ignacio Allende y D. Juan Aldama. Algunas prisiones que se 
hicieron con este motivo en aquella ciudad, no alcanzaron a estorbar 
la explosión; y el cura Hidalgo, sublevando á los indios y mulatos, 
entró el 16 al amanecer en el pueblo de su feligresía, puso presos á 
varios vecinos de distinción , y se dirigió en asonada al pueblo de San 
Miguel el grande, adonde llegó por la noche. Allí se incorporó con 
los capitanes Allende y Aldama, que habían atraído á sil partido al 
regimiento de la Rey na, y á los indios y rancheros de aquella vasta 
población, y juntos metieron á saco las casas de los europeos, y ma
taron ó prendieron á muchos de ellos.

El exemplo y la esperanza del pillage engrosó la masa de los re
beldes, que en número de 3000, la mayor parte montados, se pre
sentaron delante de la ciudad de Celaya, y la intimaron, se rindiese. 
Trató de defender la ciudad el coronel de milicias de ella D. Manuel 
í ernandez Solano; pero abandonado de la mayor parte de sus solda
dos, tuvo que retirarse con 100 que le siguieron , y los sediciosos en
traron en la ciudad el dia 21', gritando viva Fernando nr y muc* 
ran los gachupines. Reunióseles la gente perdida del pueblo, saquea
ron las casas de los europeos, mataron algunos y prendieron á otros, 
entre ellos á algunos religiosos del convento de carmelitas,

Eas mismas escenas de asesinatos y robos se repitieron en S. Euis 
de la Paz. Eos sublevados, abusando indignamente de los sagrados 
nombres de la religión y del rey, llevaban un estandarte con la ima
gen de la Virgen de Guadalupe, y esta inscripción: viva la religión* 
Viva nuestra madre santísima de Guadalupe. Viva la América. y mué* 
ra el mal gobierno,

Enego que llegaron a Querétaro estas tristes mieras, se toma
ron las disposiciones convenientes para resistir al desurden y opo-



ncrse á sus progresos. Púsose la ciudad en estado de defensa, armá
ronse 200 europeos, se llamaron algunas tropas de Siena-gorda, se 
hicieron varias cortaduras y reparos, y se pidieron socorros á Méxi
co, de donde efectivamente se envió por de pronto el regimiento de 
infantería de la Corona con 4 cañones, los dragones de la Reyna, y, 
40 artilleros que salieron el dia 2b de setiembre con otros 4 caño
nes , á la orden del teniente coronel, comandante de la brigada, Don 
Ramón Díaz Ortega.

Al mismo tiempo D. Félix Calleja, comandante de la .brigada de 
Potosí, marchaba con 3000 hombres en busca de los rebeldes. — Es
tos, después de haber entrado en Irapuato y Zamora, y saqueado las 
haciendas y poblaciones inmediatas, se encaminaron á la de Gua- 
nnjuato, mua ele las mas ricas y opulentas de esta América por razón 
de las minas que se labran en su territorio. Las dos únicas entras las 
que tiene, estaban defendidas por cortaduras, y guarnecidas por el 
batallón de milicias y algunos europeos: pero al acercarse los faccio
sos, gran parte de la tropa tomó su partido, y les fue menos difícil 
vencer la resistencia que se les opuso, y les costó mas de 800 hom
bres. Murieron 70 de los defensores, entre ellos el intendente Don 
Juan Antonio íliaño.

El 1S de ortubre se apoderaron los amotinados de la ciudad de 
Y aliad olid. El regimiento de infantería del mismo nombre, el de ca
ballería de Paztcuaro de Michoacan, mandado por su sargento ma
yor D. Rafael José de Ortega, y los paisanos armados que estaban 
destinados para su defensa, abrazaron el partido de los rebeldes, los 
quales entraron en la ciudad, profanaron la catedral, y robaron al
gunas casas de personas acomodadas. El obispo con algunos canóni
gos y unos 300 vecinos huyeron por caminos excusados, y se re
fugiaron á México.

Desde el primer momento en que se manifestaron los síntomas del 
desorden, todas las autoridades y gefes del reyno, liabian acudido 
al remedio con el mayor celo. El obispo electo de Valladolid de 
Michoacan D. Manuel Abad Queipo, cuya diócesis era el teatro 
de los excesos, publicó en £4 de setiembre un decreto contra el cura 
Hidalgo y sus sequaces, declarándolos incursos en las penas eclesiás
ticas como sacrilegos, profanadores de la religión, y violadores de 
sus ministros. Nuestro dignísimo arzobispo y el obispo de la Puebla 
de los Angeles dirigieron sabias pastorales á. sus diocesanos, preca
viéndolos contra la seducción y el mal exemplo de los perversos. 
El mismo obispo de Valladolid repitió sus amonestaciones con fe
chas; de 30 de setiembre y 6 de octubre, exhortando á los malos á la 
enmienda, á los buenos á la paz y unión con sus hermanos, y á to
dos á la obediencia debida á la autoridad legítima.'EL tribunal de la 
inquisición de México publicó un decreto, por el que, declarando 
que desde el año de 1800 había causa pendiente contra el cura Hi
dalgo, á quien se acusaba de errores esenciales en la cieencia, y de 
la disolución mas escandalosa de costumbres, se le emplazaba para 
que respondiese á los cargos. Los procuradores nombrados ya para



representar este reyno'en las Cortes generales, dieron i luz en 3 de 
octubre un manifiesto, declamando dicazmente contra las turbacio
nes promovidas en algunos, aunque pocos, lugares por personas mal 
aconsejadas y temerarias. El Sr. virey por sn parte dirigió á los pue
blos de su mando una proclama, representándoles los males que resul
tarían de la falta de Union entre los españoles de estos dominios y los 
de Europa, y las principales razones y ventajas de conservar la bue
na armonía que hasta aquí; llama la atención á que el origen de laá 
actuales turbulencias es quizá el influxo del tirano Napoleón por me
dio de sus ocultos emisarios; recuerda el crédito de fidelidad y ge
nerosidad que han merecido siempre los habitantes del rey no; y ex
horta á la concordia, á la sumisión y á la confianza en el gobierno.

Pero al mismo tiempo que se empleaban las artes pacíficas de la 
persuasión , se tomaban las providencias mas enérgicas y eficaces pa
ra apoyarlas con la fuerza; se ofrecían premios á quien entregase 
vivos ó muertos á los principales caudillos de la rebelión, Hidalgo, 
Allende y Aldama, y se activaban las diligencias para reunir y po
ner en movimiento las tropas destinadas á reprimir los facciosos y res
tablecer la tranquilidad.

El espíritu general de los pueblos, y su amor al órden y á la 
justicia, ha contribuido sin duda á asegurar el fruto de estas pruden
tes medidas. La ciudad de Tlascála, ilustre ya desde los tiempos dó 
la conquista por su,amor y fidelidad á la metrópoli, escribió al virey 
con fecha de 6 de octubre, manifestando la amargura que le causa
ban los últimos acontecimientos, y las precauciones que se habían to
mado en su distrito para que el mal exemplo no contagiase á los ha
bitantes de aquel pais de paz. No contenta con esto, dirigió en 20 de 
octubre á los indios de su provincia una proclama, informándoles dé 
la abominable conducta de los revoltosos, y confirmándolos en los 
sentimientos de honradez que siempre han mostrado. La ciudad de 
Querétara solicitó dél virey que se la declarase libre de la infamia 
que le imponía la voz de que en ella habían tenido principio los al
borotos. La república de los indios de Santiago de Querétaro escri
bió , ofreciendo personas y vidas para el mantenimiento del órden y 
extirpación de los malvados; y lo mismo practicaron otras poblacio
nes, repúblicas y parcialidades, como las de Izucar, S. Juan Bau
tista, Nogales ó del Ingenio, jurisdicción de Orizaba, Guluapa, Te- 
nango, Coyoacan, Tacubaya, S. Agustín de las Cuevas, Quaxirnal- 
pa, Santa Fe, Huejutla, Ixcatlan, Jaltocan , Chilpancingo, Apam, 
Tepeapulco, Almoloya, Tlanalapa, Puebla y parcialidades anexas. 
La república de Alfajayucan alisto y armó 4000 indios para defen
der la tranquilidad pública contra los revoltosos que se acercaban á 
sus términos , avisando de ello al virey en 29 de octubre.

Esta disposición general de los ánimos, y las oportunas y vigorosas 
providencias tomadas por el Sr. virey, empezaron desde luego á pro
ducir los efectos que debían esperarse. El dia 26 de octubre llegaron 
á México varios expresos con la noticia de que nuestras tropas ha
bían ocupado las poblaciones de S. Miguel el Grande, Celaya, San
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Felipe y Dolores. En la primera de edas poblar iones se (lió libertad 
á muchos infelices europeos, que carados de prisiones gemían en 
las cárceles próximos á perecer. El 30 del mismo fue derrotado un. 
cuerpo de sediciosos que .amenazaba á la ciudad de Q iteré taro con 
pérdida de 600 hombres, por las acertadas disposiciones del coman- 
danto-..de brigada D.- Ignacio García Rebollo. Y el cuerpo .principal 
de los rebeldes,que orgullosos con algunas ventajas de mas ruido que 
sustancia con sega i das á tiñes de octubre, y con la retirada de un 
cuerpo poco considerable ele nuestras .tropas ? se encaminaban hacía 
esta capital, ha sido totalmente destruido por las tropas del mando 
de D. Félix Calleja el dia de antes de ayer en el campo de Acúleo, 
perdiendo toda su .artillería, municiones y equipages. La historia de 
estos últimos sucesos se verá mejor por los documentos siguientes pu
blicados de orden superior :

JExtracio del parle del comandante de .QrnGcro JD. Ignacio Garc 
JleboKo,
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eí En la noche del día 29 del pasado octubre tuvo aviso seguro el 
dicho Sr. comandante de que los insurgentes que atacaron al pueblo 
de S. Juan del Rio se dirigian á invadir la ciudad i, é inmediatamen
te se'dieron las providencias oportunas para distribuir las tropas de 
la corta guarnición.en todas las cortaduras de la línea, reforzando los 
puentes en donde tenia colocada la artillería, y formando con el resto 
un cuerpo de reserva para acudir á los parages en que Fuera nece
sario.-— En efecto, al dia siguiente como á las siete de la mañana se 
presentaron los enemigos en número de 4 á 5000 hombres en la loma 
nombrada las Carreras, á la distanciado media legua entre los ca
minos de México y la Cañada, y aunque hicieron varias tentativas 
para acercarse por otros, puntos, fixaron siempre la atención en el mas 
dominante á la ciudad , que es el colegio de la Santa Cruz, por cu
yo rumbo se dexaron ver-, y como á las nueve y media de la mañana 
avanzaron todos los insurgentes, pretendiendo forzar las dos princi
pales cortaduras del expresado punto de la Cáuz para entrar en la 
ciudad ; pero un fuego muy sosteníalo por el cañón y la fusilería, los 
estuvo rechazando hasta las siete y media de la tarde que huyeron en 
precipitada- fuga, y entonces dispuso el Sr. Rebollo que saliera eii su 
.alcance la poca caballería: resultando de esta gloriosa acción el que 
murieron de los enemigos mas ele 300 hombres , se cogieron otros 
tantos -prisioneros, y el número de heridos fue muy considerable. Por 
nuestra parte no tuvimos mas que un herido de gravedad, que lo fue 
el voluntario .de los europeos D. Andrés Cárcoba por el fuego del 
canon, al tiempo quejo estaba al arando, y otros heridos y coutusos 
levemente por la muchedumbre de piedras que con hondas y á mano 
tirabais-los insurgentes desde los parages en que se hicieron tuertes 
frente 'de las dos expresadas cortaduras. —El Sr. comandante reco
mienda altamente el mérito que lian contraido los gefes , oficialidad y 
tropa , el corregidor y regidores del ilustre ayuntamiento, muchos ye-
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oínos principales, y el cojmmjdeí pueblo de aquella ciudad, quepo
dos han acreditado el mejor amor, celo y patriotismo por la justa 
causa que defendemos, y con,particularidad considera digna de pre
mio la valerosa tropa de! regimiento de infantería de Celaya, que se 
portó con mucha serenidad y denuedo en el combate.”

Parte del coronelT). Tare natoTruxillo.
“Excmo. Sr. — 151 dia 27 adquirí en Toluca por una partida de 

dragones que tenia .destacarla en el puente, de D. Bernabé y por mis 
espías, noticias que me determinaron á atacar á los insurgentes.que 
se hallaban en Ixtlahuaca ó en las alturas imv^Katas. Ya me halla-! 
ba en marcha, quarido á las 7 de la noche me encontré á la partida 
del misino puente que se retiraba precipitada y fugitiva por ios ene
migos , cuyo extraordinario número me exageró. Perdido ya el puen
te y las posiciones inmediatas, fué preciso invertir mi marcha y re
tirarme á Le riña, distante 5 leguas , que me ofrecía una buena posi
ción en su puente. Llegado allí á las 12 de la noche, dispuse urta 
cortadura y formé un parapeto en términos que un corto número de 
tropas pudiese sostener aquella principal avenida , y tomé después 
de reconocidas mi derecha é izquierda las ordinarias disposiciones 
de cubrir ambos costados.

En todo aquel dia no se avistaron los enemigos , peró sospeché 
y lo confirmé el siguiente 29, que habían marchado hácia el puente 
de Atengo para pasar por él y envolver mi posición que distaba 5 le
guas. Con esta previsión destaqué una partida y oficié al subdele-* 
gado de Santiago Tiangnistcngo la auxiliase con los trabajadores 
necesarios para cortar aquel puente , único paso para los enemigos; 
pero esta operación se execntó mal, y quedó frustrada miprecaucióit.

Hecha la descubierta del 29, se presentaron los enemigos en bas
tante fuerza aparentando atacarme por el camino de Toluca. Conocí 
ser fingido este ataque, y que el verdadero lo dirigían por el refe
rido puente de Atengo, que yo suponía cortado. Contra los del ca
mino de Toluca sjilió el capitán del regimiento .provincial de las Tres1- 
Villas T). Pedro .Pino con su compañía, que, los ahuyentó matán
doles atómos y haciéndoles prisioneros. Volvieron á cargar , pero 
fueron de nuevo perseguidos por el capitán de dragones de Espa
ña D. Francisco Bringas y un corto número de los patriotas que 
mandaba, ahuyentándolos mas de una legua, matando y haciendo 
prisioneros, todo con un valor y bizarría.digna del mayor elogio.

Eu este estado recibí parte del comandante de la izquierda si
tuado en el puente, de que los enemigos se dirigían ú el, y pidien
do le enviase refuerzos. Así lo verifiqué, destacando*al capitán de 
las Tres-Villas D. Antonio Arguelles con 50 hombres de su cuer
po , y al de dragones de España D. José Perez con 20. caballos. 
Los rebeldes forzaron el paso antes que llegasen estas tropas , las 
quales hicieron frente á las enemigas , y me participaron que se 
dirigían por el caminó de Santiago á tomarme. $a espalda y ocular 
et camino único para mi retirada.
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Sin perder instante, mandé órden á las dos compañías del pro

vincial de México, que marchaban á reunírseme, de que rctioee- 
cliesen y se situasen en el monte de las Cruces, paso indispensable 
para esa capital. Hice marchar también á él uno de los batallones 
de Tres-Villas , dexaado al otro para sostener el puente de Lerrna 
á las órdenes de su sargento mayor D. José Mendivil, y dando á 
todos mis puestos por reunión general el de las Cruces, me dirigí 
allá, activándola marcha de las tropas para prevenir á las enemigas 
que trataban de ocujgnio.,con mui marcha rápida, logrando yo ga
nar media hora á los insurgentes que se nos acercaron á las 5 de Ja 
tarde; pero fueron reprimidos por, el fuego de la gran-guardia y 
ayanzadas. . .. . ..

En este, punto se mereunieron Monda vil y el capitán Briagas, 
qqe sqstuyo/co.n la cabalieiia Su, retlwala del Puente de Lerma á las 
cirico.dcda tarde., dexándolo aúiv defendido por el capitán de Tica- 
Villas D. Pedro Pino que^se ofreció voluntariamente con 22 hombres, 
teniendo á su frente una columna como de 2000 enemigos , á. pesar 
de lo qijal no abandonólo puesto hasta bien entrada la noche.

Reunidos todos en las Cruces, fuimos atacados á las ochorde la 
mañana,del 3U, empezando la’nqciqn; por la gran^giujrcJia deseaba?. 
Hería del bamino real, la qual obró con mucha bizarua hasta el ex
tremo dp que un cabo y 4 dragones se mezclaron peleando con mas 
eje dO ¿enemigos, en los que hicieron grande estrago á costa de quedar 
muerto' ef cabo, y heridos dos de los dragones.

. El biz^rrq Bringas salió de la posición » mató algunos enemigos y 
rechazó los "restantes 'hasta -per^rips, de vista, y proporcionó que su
piese, por uno cíe los prisioneros que .íraxo, todas las ¡fuerzas ene
migas debiaiv atacarme- dentro de breve rato. Distribuí la mia apro
vechando las ventajas del terreno; y prometiendo buena recompensa 
á mis soldados si se portaban bien , gritaron todos que preferian á 
qualquier otro interes la gloria de pelear como soldados fieles á su 
rey yá sil patria.

A esta hora llegaron á mi puesto, lojsfdosy cañones que V. E. me 
remitió con la escolta de, 50: patriotas > dirigidos por- Antorii'0 
Brine y 15Ó lanceros caballería de las. haciendas del benemérito 
patriota D. Gabriel de Yermo, todp aí mando def teniente de,navio 
de la real armada D. Juan Bautista de Uztariz, á quien ordené dis
pusiese la colocación dé los dos>cañones envíos puestos que rae pa
recieron mas ventajosos, cubriéndolos de rautas para ocultar su vis
ta á los enemigos y aumentarles la confianza para, que avanzasen. Dis
puse asimismo que las partidas de guerrilla se fuesen replegando con 
orden á mi línea, sin empeñarse en acción alguna hasta estar, á mi in
mediación y hacer mayor destrozo en los enemigos*: ¡ -

Serian las 11 de la mañana quanda:los rebeldes se dexáron ver 
en .columna de ataque, y á su cabeza 4 piezas de artillería, siguien
do á estas las compañías derinfantería Celaya, el regimiento-'fl0 
la misma clase de provinciales de -Vallado;! idbatallón':deGt"oana.xua^ 
tu , siendo estos los que manejaban.la ¡artillaría , y teniendo por cosrf
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iailos y retaguardia el regimiento dé dragones provinciales de Pnzt- 
qttc.ro, Rey na y Príncipe con toda su caballería, compuesta de lan
ceros, y demás paisanage armado : precediendo á estos por frente y 
contados gran multitud de indios, cuya confusa gritería creo no tenia 
otro ob jeto sino el de intimidar mis valientes soldados.

Vista la posición de los rebeldes y su inmediación á mi línea, man
dé romper el fuego á metralla á la artillería, que lo execuíó con el 
tino y firmeza que este real cuerpo acostumbra, y se consiguió des
hacer ia cabeza de la columna , la que retrocedió y rompió los fuegos 
de su artillería con las 4 piezas ya (lidias, todo para imponer, aun
que su infantería no se disponía á atacarme como lo esperaba. Ad
vertido este movimiento, dispuse que el valiente capitán Briagas sa
liese de la emboscada adonde lo tenia situado con los patriotas y lan
ceros, precedido de dos compañías de rni regimiento, la una de los 
cazadores que había’ nombrado al mando del subteniente D. Ramón 
Reyes, para que por el*.flanco derecho de los enemigos los atacase, 
valiéndose de la buena situación para la infantería y proximidad, 
para que la caballería les cargase luego que advirtiesen el-movimien
to de mi derecha, que era un monte inaccesible por su espesura de 
pinos y gran pendiente» adonde mandé dos compañías de dicho mi: 
regimiento y otra del provincial ele México: todas las conducía con 
mis órdenes el teniente D. Agustín de Iturbide para que las coloca
se y dexase situarlas, rompiendo el fuego sóbrelos rebeldes y sobre 
su flaneo izquierdo.

Esío no Regó á tener efecto, pues á la medianía del monte se en
contraron. con ios enemigos que subían y rompieron el friego contra 
ellos, rechazándolos y causándoles una enorme pérdida, y de consi
guiente los rebeldes notaron por eí fuego mis movimientos y ■ desig
nio. Briagas, que tenia meros que andar y camino mas despeja- 
tío, no se detuvo en atacar á h’s enemigos, y lo mismo hizo el va
liente subteniente D. Ramón Reyes con su -compañía de cazadores, 
los que parapetados con la otra de fusileros, rompieron mi fuego gra
neado sobre las tropas de los rebeldes, que cargaron conociendo su 
riesgo, con toda su fuerza de i-danfería y caballería: pero riada bastó' 
á hacer abandonasen su puesto en desorden , y sí después de haber 
hecho un gran' estrago en estas tropas , que confiadas en la superior!-- 
dad de su número, creían arrollar las mías.

Tuvimos alguna pérdida; este punto ; pero fue con extremo 
excesiva la de ios -rebeldes, y mas de oficiales de graduación, que las 
conducían al ataque: y á este tiempo ocurrió la -desgracia -de que 
Briagas fm\se herido gravemente en este punto, y'aunque las tro-jas 
desmayaron algo por este occidente,- -no por eso Briagas perdió* su 
serenidad y constancia , pues fuego que su.?-patriotas lo ruisieron á 
caballo, no de-ó de hacer los esfuerzos que su1 honor y singlar der 
seo-.por la buena causa le iúsp daban , re tirándose; en el mejor órden á 
hi posición de donde habían salido. * p

* i I«as'demás'compañías de mi dSrreeh'a se volvieron á rerlVvar á la 
línea* pues el gran nú mero- de enemigos y lo dilatado del Cerro* ha-



cia esdrascn'hasta-ini centro .por Jeque me vi en la precisión de re
concentrar mi línea en el pequeño plano que hay sobre el camino real 
atlor.de tenia colocado un canon giratorio, y esperarlos saliesen íuera 
de los bosque.s adonde-la metralla se aprovechase. En el ínterin el sar
gento mayor D. José Mcndivil sostenía con serenidad y bizarría la 
avenida principal de los rebeldes, y al mismo tiempo sostenía el otro 
cañón que constantemente les hacia un horrible fuego: Mcndivil se 
adelantó con dos compañías por su flanco izquierdo para aprovechar 
con mas ventaja los fuegos, pues los enemigos hicieron otro movi
miento sobre su derecha, y Ies hizo un fuego terrible, no siendo me
nos el que los rebeldes hacían con su artillería y fusilería; pero á pe
sar de su superioridad en número y facilidad que les ofrecía el terre
no, no se atreyieron á adelantar un paso, y Mcndivil siempre firme, 
tuvo la delicadeza de no retirarse ni abandonar su puesto á pesar de 
estar herido, concluyendo en este punto con todas las municiones de 
artillería, y manteniendo con la infantería los puntos que le había 
destinado. No puedo menos de recomendar á V. E. el subteniente 
D. Pedro Gutiérrez de Porta, quien con un valor exemplar anima
ba la tropa , y él mismo viendo que eran muertos dos artilleros y otro» 
dos heridos, se honró con el cxercicio de tal, ayudando á los demas 
restantes para que no cesasen los fuegos: tuve el gusto de presenciar 
esta acción, como otras de los soldados de mi cuerpo , agregados al 
servicio de artillería, y al mismo tiempo el grande sentimiento de que 
un oficial tan bizarro pereciese en aquel punto, dando hasta la últi
ma hora las señales mas ciertas de su honor, y deseos por el mejor 
éxito. Y. E. espero dará la debida recompensa á la familia de un ofi
cial tan benemérito.

Viendo los rebeldes que por el camino real nada podían adelan
tar, y que toda su indiada estaba arredrada y mucha parte muerta, 
no pudiendo conseguir entrasen mas adonde encontraban la muerte, 
subieron ai abrigo de la espesura de los montes para atacarme por 
mis flancos y retaguardia. Así lo hicieron por espacio de tres horas, 
y en grande número, principalmente de sus tropas y lanceros de ca
ballería. Estos cobardes en esta situación y la salida del monte sobre 
el plano que yo me habia situado, me propusieron varias veces fue
se tan rebelde é infame como ellos, y hasta ceciales de mi mando 
creídos en que sus proposiciones eran tan justas como la causa que 
defendíamos, me hicieron salir tres Veces al frente de mi línea para 
tratar con dichos rebeldes , acompañado del ayudante mayor del re
gimiento de las Tres-Villas D. José Maldonado, y oyendo sus dis
parates y seducción grosera, los acerqué hasta bien inmediato de mis 
bayonetas, y recogiendo el temiente coronel I). Juan Antonio López 
un estandarte? de nuestra Señora de Guadalupe que venia en las sa
crilegas manos de estos infames, mandé la voz de fuego á la infante
ría que*tcnia, con lo que concluí con la canalla que tenia delante y 
l is seducciones, quedando libre de que me volviesen á molestar para 
tales cosas. En esta situación el capiian Bringas, que i pesar de es
tar moribundo exhortaba a sus patriotas cou las voces de: vamos ade-
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Jante hijos w’os.y no nos dexemos vencer: haciéndome r.ota?Je falta 
este oficial , á pesar de que el capitán de dragones de España Don 
Joaquín Perez, y el teniente del mismo regimiento D. José Villa- 
mil con sus dragones y la demas caballería, auxiliados con mi infan
tería atendíamos á todas las salidas del bosque, atacándolos donde se 
presentaban, y siempre rechazándolos, y haciéndoles volver la espalda.

En ésta situación peleamos hasta ías cinco y media de la tarde, 
hora en que las municiones se estaban concluyendo, y que los ene
migos habían salido por mi frente del camino real, y establecido 
isobre su derecha una batería de donde enfilaban mi situación: me di
rigí al cañón giratorio1^ y haciéndoles fuego sobre dicha batería al 
tercer tiro les acalle sus fuegos, incendiándoles un canon de ma- 
dera y otro de bronce con los cortos, ti ros que me quedaban , y refle
xionando la mucha fatiga de mi tropa, la falta de víveres que tenia 
hacia dos dias, en los quales se comió con la mayor escasez, la falta 
total de municiones dé artillería 9 les enemigos que cada vez se refor
zaban sabré-el caminó real de mi espalda, y que era forzoso con
servar quatro ó cinco cartuchos de fusilería para emprender mi reti
rada por trozos que era el destinó de mis tropas, fui el primero que 
después de ciar las competentes órdenes por el teniente Iturbidc y el 
comandante de la artillería Ezíariz, de que la artillería fuese clava
da, desfondada y luego despeñadaT lo que supe fué executado con
fórme lo previne ; me puse á la cabeza de dos compañías de mi re
gimiento para desalojar á los enemigos del puenfe y camino real de 
mi espalda-que se habían apoderado , y ’ cargaban- en gran número: 
me dirigí en columna cerrada, y marchando les hice fuego de fren
te-y' derecha -, coñ lo que los hice ahuyentad, siguiendo mi marcha 
en la misma formación, y continuando la demas tropa y oficiali
dad á mi exeniplo, y no sin trabajo, pues los rebeldes estallan em
boscados en toda, la orilla del camino ¿ y á todos los molestaban, 
sin tener valor para presentarse á cuerpo descubierto á pelear, y 
tenia el sentimiento de que asi no lo hiciesen para haber acabado con 
quantos me incomodaban, pues mi tropa siempre firme y en unión, 
adonde se presentaban , eran deshechos por la fusilería : en esta Afir
mación , y causándoles varios muertos, llegué hasta la venta de Qua- 
'xinialpa : adonde tomé posición para, rechazar un trozo de su caba
llería, que envuelta con alguna de Iá mia , venia molestándome y 
seduciendo mi-1roí:a , hice>fuego sobre todos , los dispersé y maté ¿ 
varios de estos ladronésí Seguí mi marcha con mi tropa hasta San
ta Fe , donde pasé la noche. .

Recomiendo á V. E. todos los soldados en general y de todas ar
mas que se hallaron en ésta gloriosa acción , y muy particularmente 
á todos los sargentos de mi regí miento , pues no hubo quien se se
parase de sus compañías , dando un ejemplo singular.

El teniente D. Agustín de í túrbido, que estuvo á mis órdenes, cum
plió con tino y honor quanfo le previne, no separándose de mi in
mediación en toda la retirada : y asimismo mandé ál teniente D. Jo
sé Obregon , como ayudante, quanío creí conducente durante la
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acción. El ayudante del regimiento de las Tres-Villas D. José Mal- 
donado, á pesar de su escasa salud, dió un buen exemplo de fir
meza y pericia militar, y el capitán D. Felipe de Robledo y Torre 
salió de los últimos con mucho riesgo , pero con valor y escarmen
tando á los rebeldes. Todos los demas oficiales, cada uno de por si hi
zo quanto las circunstancias le ofrecieron, y el capitán D. Antonio Ar
guelles maniobró con su compañía en varias ocasiones con mucho 
valor y decisión. No puedo detallar la pérdida de oficiales y tropa 
hasta que el tiempo aclare la verdad , pero gradúo entre muertos, 
heridos y prisioneros una tercera parte de mi fuerza ; y participaré 
á V. E. por noticias verídicas los nombres de los que han muerto tan 
gloriosamente, para que sus mugeres y familia tengan la debida re
compensa; calculando la pérdida de los rebeldes entre muertos y 
heridos en 2000 hombres, acorde á lo que observé y á las noticias 
exactas que posteriormente he tenido. Chapultepec 6 de noviembre 
de 1810. Dios guarde áV.E. muchos años. —r Éxcmo. Sr.— Tor- 
quato Truxillo. —Excmo. Sr. virey D. Francisco Xavier Venegas.”

Parte del brigadier 2). Félix Calleja.
,, Excmo. Sr. —A las 9 de la mañana de este dia ataqué al exér- 

cito de los insurgentes en posición tan ventajosa, que sin conocimien
to de su impericia hubiera sido temeridad el hacerlo.

En poco mas de una hora fue derrotado y puesto en fuga con 
perdida de toda su artillería , entre ella los 2 cañones que dexaron 
nuestras tropas en el Monte de las Cruces, todas sus municiones, que 
son 120 caxones de pólvora, sus equlpages, que constan de 11 co
ches, poi-cion de fusilería, un buen número de muertos y algunos 
prisioneros, sin mas pérdida por nuestra parte que un muerto y 2 
heridos , de cuyos detalles daré cuenta á V. E. luego que me lo per
mita el tiempo; y sino hubiese presentado obstáculos el terreno al pa
so de 2 cólumnas de caballería , que destiné á cortarles la retirada, 
hubieran cogido mis tropas á los cabecillas Hidalgo, Allende, Ai- 
dama y Abasólo , que con mucha dificultad escaparon por la Sierra 
seguidos de muy- pocos.

* Me hallo acampado en el mismo suelo en que se dió la batalla, 
inmediato al pueblo de S. Gerónimo Acúleo, 2 leguas y media de 
Arroyozarco, camino de Toluca , adonde me dirigía , y en el que ha
llé y liberté de su prisión á los señores García Conde , Rui y Merino.

Tengo el gusto de anticipar á V. E. esta noticia y el de asegu
rarle que en general gefes , oficiales y tropa se han conducido en la 
acción con bizarría é inteligencia, reservándome el recomendar á 
V. E. á los que mas se lian distinguido.

No considerando ya necesaria mi ida á esa capital, sigo en per
secución de los insurgentes con dirección á los parages que se man
tienen á su partido , con el objeto de pacificarlos y que no se reúnan.

Dios guarde á V. E. muchos años. Campo de Acúleo noviembre 7 
de 1810.-— Excmo Sr. r—Félix Calleja^-r—¡Excmo Sr., yirey Do» 
Francisco Xavier Venegas.”
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Diario de Tórtosa.

. Dia 21 de octubre. El castillo ha disparado contra los enemigos 
del arrabal de las Roquetas.

Dia 28. Por el camino de Ulldecona llegaron al .arrabal de las Ro
quetas 42 acémilas cargadas de grano y paja.

Dia 29. La avanzada del Mas del Bisbe dió parte de haber sabido 
positivamente que el enemigo ha escondido en un corral em Cherta 
los cañones que tei ian en dicha villa, echando la voz de que los han 
llevado á otros puntos. Los tuertes Han hecho luego de canon , obús 
y mortero contra los enemigos de la casa de Balaguer y guardias de 
las zanjas. — Hoy se ha formado la guarnición para hacer el reconoci
miento de la sobernní cde las Cortes ^ y prestar el juramento de fide
lidad. Los gefes lo hicieron en casa del gobernador. En seguida prac
ticaron la misma diligencia las tropas, y se cantó en la catedral un 
solemne Te Deum. El enemigo alarmado se puso, por. todas partes 
sobre las armas.-— Las señoras de Tortosa, coii consentimiento del 
señor gobernador, se han ofrecido á formar compañías destinadas al 
auxilio de los- heridos, tanto en los hospitales,como en las casas par
ticulares.

Dia 30. Hemos tenido dos heridos, el uno artillero.
Dia l.? de noviembre. Por el camino de Ulldecona con direc

ción á las Roquetas subió una porción de acémilas cargadas con es
colta dé caballería, á que hizo fuego la plaza. Se han. pasado con : 
armas un polaco y un flamenco.

Dia 3 y 4. Los fuertes lian hecho fuego ah arrabal de las Ro
quetas, campamento enemigo: de su izquierda ,, convento del arrabal 
de Jesús, zanjas, y casóse de Giné, Navas y Camarero1.

Dia 5. El enemigo-arrojó dos balas de á 8 contra algunos carro* 
que salieron de esta< plaza con enfermos por el camino de Tarrago
na. Se han hecho 2 prisioneros. Ha habido Salve con repique gene
ral de campanas, por la. noticia qué llegó esta tarde de haber sido 
dispersado el convoy enemigo que baxaba de Méquinenza por las - 
tropas del barón de Labarre al mando de D. Mariano, Villa y del 
ayudante de campo D. José Darquihes: ha perdido el'enemigo 7 bar
cos cargados de bombas , granadas y cureñas, se le hicieron 8 pri
sioneros, y tuvo 2 oficiales muertos y 3 heridos: por nuestra parte 
hubo heridos 6 soldados y un oficial; Todo se ha executado en medio 
de SOCO.enemigos-..

Diafy. Hemos tenido herido a un soldado. Sé Ha.'pasado un oficial 
polaco, quién dice que habiendo atacado el general Montmarie á los 
valencianos en. Vinaroz , se había visto obligado a retirarse a la villa de 
Ulldecona, y que Había perdido muchos de sus mejores oficiales : aña
dió que al segundo dia que; empezó á;tirar la nueva' batería deXi/Zj - 
una granada mató al comandante francés que se hallaba apuntando 
en la suya contra la nuestra ,, y ademas á 4 soldados y un comisario 
fle víveres.-— Un gefe de los cuerpos que componen la quaría divi
sión 3 ha dado un banquete eu celebridad de la instalación de las Cor-
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les , convidando i un individuo de cada cuerpo ,de las clases de sar
gentos, cabos, soldados y tambores. Se brindó por quanto se había 
jurado el dia 29, por la interesantísima salud del general en gefe, 
por nuestra aliada la Inglaterra , por nuestro digno gobernador, por 
losgefcs, oficiales; y. tropa de la guarnición, y por el fiel vecinda
rio y concluyendo con brindar por morir baxo las ruinas de la plaza 
antes que entregarla al bárbaro enemigo, Al querer gratificar á los mú
sicos del regimiento de Almansa que habían tocado durante el con
vite , respondieron que de ningún modo admitían nada, pues la fun
ción era patriótica. En esta plaza todos son valientes, todos son héroes.

ARTICULO DE OFICIO.

PROGRAMA.
Habiendo las Corles generales y extraordinarias déla nación de

cretado el dia 19 de noviembre último la erección de un monumento 
público que ofrezca á la edad presente y futura un testimonio solem
ne de la gratitud que la nación española profesa al rey del rey no uni
do de la Grau-Bretaña é Irlanda Jorge iii, por la generosidad sin 
exemplo con que aquel soberano ha tomado y mantiene el empeño 
de auxiliar á la; España con todo género de recursos en la santa cau
sa que defiende para sostener su independencia; el Consejo, de Re
gencia, á quien toca cuidar de la execucion de este noble pensamiento, 
convida y excita á todos los artistas españoles á que exerciten su ta
lento y su patriotismo en la fórmacion de planos ó diseños de un mo
numento que puede consistir en un obelisco ó pirámide que ha de 
executarse en piedra para ser colocado en una plaza pública. Podrá 
tener algunos baxos relieves en su base, ó donde mejor parezca al au
tor, con:tal que sean análogos al digno objeto y sus circunstancias, y 
deberá por lo menos contener alguna ó algunas inscripciones que 
transmitan á la posteridad la generosidad del rey ¿Jorge iii y la gra
titud déla España. Por último, la obra debe presentarse con la no
bleza y magestad que son dignas del augusto principe á quien se con
sagra el monumento, de la generosa nación por él gobernada, y de la 
nación griande que da este testimonio)def su gratitud.

. Al autor del :diseño que merezca ser aprobado, se le recompensa
rá con una medalla de oro con el retrato del Sr. Rey Fernando vii; 
y ai clel diseño que;merezca cí segundolúgar, sé le dará uúa medalla 
igual eñ plata.

Todos los diseños deberán presentarse en el término de tres me
ses al primer secretario de estado y? del despachó universal con él 
nombre y domicilio de su autor. Real Isla*de León 10 de diciembre 
de 1810.-^ Ensebio de Bardaxí y Azara

CADIZ: EN LA IMPRENTA REAL.


